LA CÁMARA DE DIPUTADOS DE LA PROVINCIA

D E C L A R A:

Su rechazo a la política exterior del gobierno de Israel, por su violación a los principios de Derecho Internacional Público y a elementales derechos humanos contra los pueblos de Palestina y el Líbano, y declara su total rechazo al uso de la violencia de cualquier tipo, para la resolución de conflictos entre pueblos vecinos de Medio Oriente, haciendo un llamamiento por la paz, basada en el respeto a la libre autodeterminación de los pueblos, exigiendo un inmediato alto el fuego en la región, de todos los sectores involucrados.
FUNDAMENTOS:
Señor Presidente:


A veces el silencio es atronador. En estos días el mutismo y la hipocresía de los defensores de la democracia liberal, el mundo libre y la economía de mercado resuena con estrépito. El régimen que gobierna en Israel, está perpetrando un crimen incalificable contra el pueblo palestino y libanés, sin la condena abierta de la comunidad internacional. El bombardeo a mansalva de poblaciones civiles indefensas, los atentados contra autoridades democráticamente electas de Palestina y el Líbano, y la destrucción de todo lo que encontraran a su paso los tanques israelíes, invadiendo los territorios de sus vecinos, es el atroz espectáculo que nos ofrecen las cadenas internacionales de noticias.


Las oficinas de los principales ministerios de la Autoridad Palestina fueron destruidas; ministros, parlamentarios y altos funcionarios encarcelados; el suministro de electricidad para la mitad del millón y medio de habitantes que se apiñan en Gaza fue inutilizado por la aviación israelí, paralizando escuelas, hospitales, talleres y comercios, dejando a los hogares sin ese vital recurso, y asesinando a muchísimos civiles, mujeres  y niños. Fue el inicio de una escalada que aún hoy no se detiene, y que por estas horas está invadiendo El Líbano. La frágil argumentación del Gobierno israelí, aduciendo que el ataque perpetrado por organizaciones terroristas árabes, es el motor de su genocida decisión, de ningún modo puede justificar el abandono de los derechos humanos elementales, el bombardeo y destrucción de objetivos civiles y el más absoluto desprecio por la Ley y el Derecho Internacional. El enorme Gandhi solía decir que “ojo por ojo, el mundo quedará ciego”.

Siempre he apoyado y respetado al pueblo judío; su historia de luchas heroicas en defensa de su identidad, su búsqueda de su lugar en el mundo después del Holocausto nazi. Siempre he considerado ejemplar su dignidad para sobrevivir a la diáspora, a las persecuciones, a las torturas y a las muertes, luchando por su memoria, y por sus valores religiosos y culturales.

Se ha señalado en forma reiterada, de manera irreprochable y apoyable, que el pueblo de Israel tiene derecho a su existencia y desarrollo en paz y libertad; pero que también tiene los mismos derechos el pueblo palestino, hoy oprimido y masacrado por el Estado de Israel. El festejo por la caída del Muro de Berlín, se empañó con el levantamiento de otros muros como el que Israel levantó para dividir al pueblo palestino. Creyendo que eso les da más seguridad, solo ha generado mayor enfrentamiento, dolor y división.

Señor Presidente, la historia reciente del mundo, sigue demostrando, que los muros más difíciles de derribar son los que existen en la mente y el corazón, los muros de la intolerancia y el odio. Los ataques, la destrucción y muerte en Palestina y en el Líbano, han llevado al Estado de Israel a transformarse en un Estado terrorista, utilizando las torturas y los ataques a la población civil, como metodología de acción oficial.

Me consta que no todo el pueblo de Israel está de acuerdo con la política llevada adelante por el gobierno israelí, apoyado por los Estados Unidos y el silencio de muchos gobiernos europeos, cómplices del horror desatado en Medio Oriente. Es necesario ayudar a quienes dentro de Israel, Palestina y El Líbano, desean el diálogo, el respeto de la diversidad cultural, y la paz, para la resolución del conflicto y el respeto a la existencia y convivencia de todos los pueblos en la Región. Eso es posible si existe la voluntad política y de los pueblos en lograrlo, con el apoyo de la comunidad internacional, y con posiciones claras y contundentes de los países y regiones de los mismos.

Tel Aviv recibe de EE.UU. un promedio de 15 millones de dólares diarios en concepto de subsidios para ayuda militar. Todas las ONG palestinas, unos magros 232.000 dólares diarios que además la Casa Blanca ha suspendido desde el triunfo en las urnas de Hamas. Gracias a la ayuda norteamericana, las Fuerzas de Defensa de Israel cuentan con más de 3800 tanques, 1500 piezas de artillería pesada, 2000 bombarderos, helicópteros de combate y cazas, incluidos los F-16 de fabricación estadounidense, y un número indeterminado de bombas nucleares que se estimaba en 300 a fines del año 2002. 

El año que viene se cumplen 40 años, desde que Israel ocupa territorios palestinos con mano de hierro. La respuesta, esos atentados suicidas que siegan la vida de inocentes civiles israelíes, es ciertamente repudiable. Pareciera, como señaló recientemente el escritor peruano Mario Vargas Llosa, que “…paradójicamente, los extremistas de uno y otro lado comparten una agenda cuyo propósito es impedir cualquier posibilidad de negociaciones y de concesiones mutuas…”. 


La notable periodista israelí Amira Hass también ha señalado recientemente “…un palestino es un terrorista cuando ataca a civiles israelíes, pero también cuando ataca a soldados israelíes acantonados a las puertas de una ciudad palestina. Los palestinos siempre son terroristas tanto si matan a soldados como si matan a civiles…” y agregó “…el soldado israelí es un combatiente cuando dispara un misil desde un helicóptero, o un obús desde un tanque, contra un grupo de personas reunidas en un poblado de Gaza. Cuando dispara una granada contra una casa palestina, de la que siempre el ejército israelí afirma que ha salido un cohete Qassam y mata a un hombre o una mujer. El soldado israelí mata a gente armada y mata a civiles. Mata a comandantes de batallones de terroristas asesinos y mata a bebés y ancianos que se hallan en sus casas. Más exactamente, éstos caen bajo el fuego israelí, nunca los mata, porque siempre un soldado israelí es un combatiente, y nunca un asesino…” (Haaretz, 9-10-04).


No es el único modo de morir que los palestinos conocen. La Cruz Roja Internacional ha informado en El Cairo que entre 3000 y 7000 palestinos esperan desde fines de junio de 2006, el permiso para regresar a Gaza. Se amontonan del lado egipcio de la caseta de cruce al poblado fronterizo de Rafah y 578 de ellos necesitan atención médica urgente. El martes 4 de julio fallecieron una joven palestina de 19 años que había sido operada en un hospital cairota y cuyas condiciones se deterioraron durante la espera hasta que le llegó la muerte, y un infante de año y medio por infarto, sin atención. Dos enfermos más cruzaron esa otra clase de frontera, un hombre de 68 años y un muchacho de 15 que habían sido tratados de enfermedades cardíacas en la capital de Egipto, murieron el 11 de julio último. Los demás siguen aguardando el permiso israelí para volver a Gaza, mientras se produce el debate de este proyecto.


No son tampoco los únicos que esperan: por primera vez desde la Guerra de los Seis Días de 1967, Tel Aviv prohíbe ahora la entrada de palestinos con ciudadanía extranjera, en su mayoría estadounidenses, pero también europeos. Varios miles no pueden regresar a sus casas y puestos de trabajo, o visitar a sus familias, en el territorio palestino ocupado de la Ribera Occidental. Esta medida también incluye a extranjeros casados con una palestina o un palestino y a profesores visitantes. Hace falta un permiso emitido por la Autoridad Palestina y autorizado por los funcionarios israelíes, pero este mecanismo se interrumpió en septiembre de 2000. “El Ministerio del Interior y la Administración Civil de Israel, declinaron comentar el hecho de que durante 40 años los ciudadanos palestinos residentes en países occidentales no necesitaban un “permiso de visita”, y ahora sí, publicó el diario israelí Haaretz, el 11 de julio último


Señor Presidente, el humilde aporte que este cuerpo puede hacer a este debate, aprobando un proyecto de esas características, es tan oportuno como necesario en defensa de la paz y la vida, por lo que solicito a mis pares su aprobación.

